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LA GATA DEL ROJO 
 

(facilitada por Eliseo Álvarez) 
 
 

Pasó un caso lamentable 
en el pueblo Camposalinas, 

murió la gata del Rojo, 
la que comía las gallinas. 

 
Las comió en la plazuela, 

también en el barrio abajo, 
en el Rincón y el Crucero 

y bajó pa' Marisantos. 
 

Comió las pollas a Pepe, 
los pollos a Leonía, 

cincuenta pollos le deben 
el Rojo y Benedicta. 

 
Trae Benedicta la gata 

muy terciada del regazo, 
fue Leonía a alagarla 

se la tiró de un jostrazo. 
 

“Ya sé que tú eres muy lista, 
y sobre todo la gata, 

pero a mí no me la dais 
que soy natural de Tapia”. 

 
María y Victorina 

que miran por la gatera 
vieron las pollas de Pepe 
que les cortó la cabeza. 

 
Dieciocho pollos de Aurelia 
se los comió en una noche, 

y veinticinco de Alfredo, 
mira si comió buen postre. 
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Toda la gente alarmada 
se tiraron a la calle 

para nombrar nueva junta 
y hacerle los funerales. 

 
Nombraron a Angelín y a Emilio 

y a Ricardo el cantinero, 
para salir a pedir 

que hay que hacerle un buen entierro. 
 

Dice Ricardín: “Cuidado 
que el dar es una locura, 
con la disculpa de la gata 
piden pa' la casa el cura”. 

 
Dicen Lucinio y Adriano, 
Gregorio y el Zapatero: 

“Que siga pidiendo el pueblo, 
que hay que hacerle un buen entierro”. 

 
Bautista, Resti y Jamín, 
con la cruz y los faroles 

y la señora Damina 
va cantando el Pater Noster. 

 
Va Vicente con las velas, 
Virgilio con el incensario, 

el Alcalde lleva el vino 
y el Ciego lo va escanciando. 

 
Después de tanto comer 

los pollos se indigestaron, 
se fue en busca del vino 

y lo ha encontrado en Los Chanos. 
 

Fue mucha desilusión, 
que todos ellos llevaron, 

pa' quien más sorpresa fue 
pa' Rogelio y pa' Reinaldo. 
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Pues no saben las costumbres 
de los pueblos forasteros, 

y por tanta confianza 
les llevaron a Nemesio. 

 
Cuando la gente alarmada 

retirada del trabajo 
fueron en busca Nemesio 

y se lo habían llevado. 
 

Vaya un cuento que formaron 
y una calumnia embustera 
echan la culpa a Angelina 

y a Pepe el de la tía Aurelia. 
 

La heredera de Nemesio, 
fue la gata Constantino, 

y aquí está quien se bebió, 
el vino, el vino y el vino.

 


